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Guiso Titos, Cornelios, Cerdo-Finos, 
Tomasildos, Chingólo 6 Guastavino9:
¡Que rerelan honor y dignidadl

Así llama «Dolores» á los suyo*
¡A aquellos de los grandes sacrificios! 
Aquien debe macotes beneficios,
Y hoy sus nobles bienhechores son:
Tu no dudes, tampoco, Juan Ignacio, 
Que «Dolores» couserve cariñoso,
El mote que te ha dado de el sarnoso, 
Como prueba de amor y admiración.

Q, los hombres ma3 grandes d‘la historia, 
De su pueblo algún mote haD' merecido. 
De Juan Castro y Donato, ltubrás oído 
Su odisea contar y tradición.
De otros muflios comojenos: ‘7osé Luisr 
Zoilo d  manco, Pirincho y d  Cambado,
Y llamón Petronilo, que a su 'lado 
Tu has debido beber la inspiración.

Mas allá del arroyo de las «Maulas»
Ha volado en las alas de la fqnm 
Ya tu nombre; Guisotito te proclama 
F.n el «Día rio», gnlan te tro v qdor,A’ chingóle tu biógrafo” yTiiSigo 
Ha llenado los ámbitos del mqi.do 
Aclamando al político prot'uuijo,
Y al eximio y patético oradufl

poder comprar esos derechos, toda vez que le coufiase á él la comisión, que por cierto seria cuestión do nada, que lo mas que tendría que gastar seria en el sella do.—El hombre aceptó la indicación con la mas buena fé, y creia que efectiva 
mente toda? las dificultades se allanarían. Pero, parece que Dios no quiere cosaspuer cas, y uno de esos miserables que cono ce á esas «res de rapiña le advirtió al comprador que tuviese mucho cuidado 
si quería verse libre de comprar una em brolla, este, parece que si bien creia eu parte que se le hablaba con la sinceridad que lo hacen los hombres de conciencia, dudaba al parecer, que Chingólo, y el Mo no Pancho, fueccu capaces de meterlo en 
uu lio semejante, y para el efecto cou sultó el punto cou un conocido y  compe 
tente procurador, opinando este, como es taba previsto, que de ninguna manera 
se puede comprar la propiedad referida sin antes llenar los requisitos que la ley indica.

¿Y que dirá & esto el sabio Mono Pan cho, que decia que los que aconsejaban 
lo contrario á él, e.*.ra*.an un...o.-os brti ...u.tos?

h elicitamos al honesto vecino, por ha ber salido ileso del golpe que le tirurou, y «opa* en oUeffítfRT cou "tos Kueyee que*
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LA B U T IFA R R AJuan Ignacio
Canto V .

1
|Oh. lu án  Ignacio! (sublim e en carn ac ió n  
lie euau to  b ueno  el u n iv erso  cn cierru ! 
Hijo p rec laro  d e  lu nob le  t ie r ra  
De Juau  T u in b u ch o  y  Puco e l B u ja rró n . 
Procer ilurtre tkt t . , .J...,/„
Que los destinos de «Dolores» gu ia , 
Emulo u rd ir  ule d r |  m in is tro  Din,
¡Cual tu  b iza rro  y  b ra v o  m a r ic o s !

Hijo selecto  de esta heroica Villa 
Donde tu  gcuio ribrará potente.
Como v ib ra  eu  las m imos d e  C lem en te  
S im pática y  m elód ica aco rdeón  
Hxrás q u e  e l n o m b re  d e  tu  regia estirpe 
G rabado  eo  o ro  en  su» a lta re s  sea:
Como e l tuyo en la enhiesta chimenea 
Del M uliuo (<te H rca icrm uuu ) «Uuiou»

V ivtiú tu  m em oria  en  esta  p u eb lo  
Como v j r e  iu m o rta l la  de F ariñ a ,
Don lieu ito , aq u e l, q u e  por la  tiña 
C onsiguiera su n o m b re  e te rn iz a r .
Como ¿  aq u e l el tiñóse  le llao ta ran  
Hurta a l lá  de la tum bo. (pobre mozo!
Bl boy i  t i  ya te llam an  e l sarnoso ,
Lo* que vcugrni, así, te hau de llamar.

Pvr q ‘ 4 los hom bres q ‘ eu al tu  so elevan  
Hel nivel g ru c ra l ile hs> m ortales 
A* los pueb los  h a  duu eu  sus idea les» 
Alguu m ote  q uerid o , e s  la  verdad;
Aos spodau  M anuugos, G aascs N egros,

Ya la gente pregunta ulborosada 
¿Donde está esu gracia, ese portento,
Eie genio fecundo, ese taleuto,
Que tul vez, á la pítriu vá i  salvar?? 
Aquí, exclama Muuungo satisfecho,
Es uii liermano era octava maravilla 
Es el figlio diletio de In Tilla '
Y la autnrclia que alumbn este lugar.

¿Ignorancia ó mala fé?
No porque nuestro periódiqo sea sutíri co y bromista liemos de prescindir de tra tur algunas cosas con la seriedad que el caso requiera.
lio honesto artesano do esta localidad, teuia lu idea de efectuar la compra de u 

ua fiuca perteneciente á una sucesión, y situada esta eu uuo de los parages uias 
céntrico» de esta villa.—No Itieu esta noti cm llegó 6 oído» de Paucho Chingólo y el 
sabio Mono Paucho, cuaudo ya se upar*) uó este último al vecino de la re financia 

J diciendole qoc era le m csjáaldd mundo c\

Publicamos á^coutiujacionfuna elucu 
bracioo del novel escritor dou Kioardi 
to, Guiso, nosotros no ponemos duda 
de que sea él el autor ya que se ha publi 
cado con el seudónimo que él usa; pero 
muchos de sus amigos uos hau dicho y 
asegurado qne la tal producción es copia 
da de uu libro, y, que tienen sobrados nio 
tiros para saberlo por que dias autes de 
ver la luz esa evacuación literaria au 
daba afanoso preguntando á todos ti no 
sabían quieu era Sisünac y una tal Do 
ha, que tenia muchos deseos de cono 
cerlos, pero que él no conocía mas que 
una tal Doruliza de aquí de las orillas 
del pueblo.

Sea, como se sea él ha engoUctaJo eu 
las columnas do «El Diuruo» el mus fe 
curdo de los parios que Ira teuido y tea 
drá su pintoresco y prolifero chirumen.

Aquí va la mencionada produeciou: 
i  ella

«Alumbrado por el sol de lu inocencia



caminal* ayer por el feliz sendero «tela 
¡usocia, llevando atesorados en roí meóte 
caudales de ilusiones color de rosa cuan 
do mi alm a se sintió invadida de eme 
cioces é  inquietudes producidas por los 
deseos insistentes del soberano absoluto 
de la tierra: el amor.

Si; senti qne amaba. No obstante mis ojos no habían fijado su atención en «bje 
to alguno que me pudiera sugestionar.

No habían tampoco, mis oidos escucha 
do esas palabias embriagadoras de tem í: 
ra, que tanto conmueven el corazón del 
hotnore y  no obstante (amaba!

¿Qué fuerza magnética inclinaba mi al 
roa á  hacerle esclava de un ideal fantás 
tico ?

Estuve, así, absorvido por un sentimien 
to que do sabia de donde prevenía y  que 
en vano me afanaba por desalojarlo de 
mi dominio, hasta que uu día, feliz dia> 
en que acariciando ideas de felicidad e- 
tem u regresaba d' uu paseo á las quintas 
de la Villa, embelesado por el perfume 
de dulcísimas violeta» y demás flores que 
adornaban los cercos ettxjiw los á mi pa 
so, divisé an te mis ojos una preciosa ni 
fia; una virgeneita del cielo qne coutur 
bó mi sér de pié á cabeza.

|Oh que impresión aquella, de la que 
conservaré perenne recuerdo!

Y ¿como no sentirla?
Tipo griego; facciones modeladas en el 

crisol que Stegnae daba forma á  sus re 
m u  rtrnr. Dos hermosas y grandes cuen 
cas de topacio, qne arrojaban destellos 
arrobadores de amoroso fluido se encaja 
bun en aquel rostro seductor y angélico 

8as hermosos cabellos abundosos y on­
dulados que la misma Dora envidiaría, 
caían graciosamente sobre su ebúrnea es 
palda.

¿Como no sentir iovadido el corazón 
de una séne acosadara de palpitantes 
golpes a i eeatem plar 6 aqaelte divina 
criatura?

Es que Adehta era el idear que había 
sodado mi fantasía ardiente. La hnbia 
ainado sin saber) >1

¿Cómo explicar este raro fenómeno? 
(Misterios que el hom bre en su atan 

vano quiere descubrirlos!
La naturaleza solo es grande, solo ella 

tiran  la clave para disipar los secretos 
del ci-razón humano.

J>e*de entonces esta m ujer hermosa 
quedó grabada en el alm a mia y  graba 
da esta en forma tal, qne no habría po 
der imaginable caquiz da hacer am inorar 
el a la d ra d o  amor que atesoro en mi pe cha.

En mis horas de amarga duda invoco í  El pura implorar coo el fervor de una 
alm a llena de fé, vele por laeonservaciuo 
de una «ida tan preciosa, tan llena de vir 
turfes y encantos y Cupido me conceda 
la infafcito gloria de darm e para compa 
n e ta  de m u dais a  éste áng.-.l idolatrado 
para hacer mi vida feliz y llena de en 
cana« faenados «

Ahora como apéndice publicamos este

otro pavrafito que va á renglou seguido 
de aquel trozo literario.«Coo destino á Bueno? Aires partió ei 
2 4 * f  actual el apreciable señor don 
José F. Saugtnnetti, quien filé con el ob 
jeto  de presenciar las fiesta! qne se cele 
braron el 25 delpasado— Creemos que 
hoy llegará de regreso de su viage.»

Como Vds. sabrán esto se publicó el 
el 31 de Moyo, Y don R ieardito dice que 
Sanguinetti 9e embarcó el 24 del actual á presenciar la s fiestas celebradas el 25 
del pasado. Esto si, no cabe duda, que 
es producto de Aeromancia —Ya no es 
AciomaDcia á Tisto ó le han hecho ver 
qne estaba macaneando) do se pueda ne 
gar.Con que digan caros lectores, no les pa 
rece que tienen razón ios amigos de doD 
Rieardito?

Déjate, pnes,’ Rieardito.
De meterte é  literato,
Vende mas bien pañdito, 
Gararane é anillito 
Buono bo lite é varado.

EMBUTIDOS

Insistiremos
La ta tea  que nos impusimos al [fundar 

nuestra hoja, el lenguaje franco y  enér 
gico que usamos p a ra  ¿ p in to r  Jim cosas 
con los colores de la verdadcra[realidadl 
y por fin nuestro modo de[ser, no está 
de acuerdo con algunos de los señores 
que forman la'Com ieion E. Auxiliar, por 
que, como se sabe,' despreciamos nimie 
dades y  am enazas para levantar el espi 
ritu público cuando liega el caso, como 
en la cuestión macadam, y  el pedir con 
tin uam en te ,á  nuestros ediles, el que em 
pezaodo el ejem plo por casa, liugan cum 
plir a l señor Presidente de esa eerpora 
eion Don Francisco Prestes, fo q«e des 
de hace cuatro ó cinco años está obliga 
do ¿[efectuar por su cuenta, ó sea la cons 
truc don de los do« puentes en el cam 
p° de su propie«'ad, que, al perm itírsele 
el desvio del camino para.llevarlo á los 
lodazales en q»e  se encuentra actual omn 
te se comprometió bajo su firma, s ia q u e  
hasta h  fecha se haya preocupado ni si­
quiera apare ttem eu te  de dar cumplirefen 
to, haciendo- caso omiso de tes inm une 
rabies quejas qse  ó diario delien llegar 
á s a s  o á te s .-  Ea una vergüenza, es anti 
patrióla, el qne esto cometa nada menos 
qne el Presiden te de la Comisión E. Au­
xiliar, auya personalidad al leer nuestras 
justas indicaciones, dicen que nos «ama. 
personales, blancos, y  «.tras mil cosas. 
(Cuanta uiióerm’y ruindad!

No importa, tenemos conciencia que

nuestra censura es en pró de los in» 
ses de nuestro pueblo, abatidos pre ,r? 
mente por loa hombres que en sus P ? 
píeos honoríficos tienen el deber de T ” 
lai por ellos, no importa, Don pSncp 
con tratarnos de blancos no dá satísiQ, 
cion á un pueblo entere qne grita 
sn permanencia en el puesto que 0CB 
constituye una verdadera rémora para 
sus intereses, y que solo puede 
necer en él con la idea de sostener á co­
ta de los dineros públicos ,ú sn herni¡ 
no el Comisario Municipal, individúan 
ciad tan inepta en el puesto qne ocup* 
qne á cualquiera que no fuese Don 
cho le daría vergüenza.

Hemos de continuar hablando con la 
franqueza que nos caracteriza, por 
que por este motivo seamos calificados 
de blancos, á cuyo extremo apelan los 
hombres que no tienen el suficiente va. 
lor moral para contrarrestar por medio 
de una discusión razonada y séria los a. 
taques que según ellos decirles la ver 
dad les inferimos.

Forzosamente se han de ver obligados 
á componer los pasos en la «Cat ad i de 
Prestes,» so pena que se íes grite: rimo 
ras arbitrarios.!!!!

El rápto de María
(O m nív)

Yo me creía invtlnerable cuando era 
mas jóveu, pero al fin me convencí de 
que á la corta ó á la larga todos caemos 
y menos mal «i caemos con buen pié.— 
Figúrense ustedes que María, la simpáti 
ca hija de misia Rufina «la Tigra» se 
fijó en mi, y yo naturalmente en élla.

Al principio me pereció que rada te 
nia de particular que una señorita de 
sus condiciones se fijara en mi, ¡.erque co 
tno repito, yo era jóvin, no tenia makifí 
gura, y entonces y aun no mehábiaupa 
recielo lae herpes que hoy cubre mi cuet i 
po y colorea mí rostro. (María, «{ne herow i 
sa era! |Y cotoj me amaba!

Una noche, lo recuer.íojbien, en un bai 
le que tenia lugor en la casa de la ?uce 
cien Gallea, mientras girábamos vectigino 
sames te á los acordes de uu val», empe 
zó á suspirar de un modo alarmante, ¿Se 
encuentra mal, la dije? Uu poco me cuntes 
tó; pues descansemos.—Aqui no, me dijo, i 
«amos al aposento. Fuimos á donde ella 
radicaba, pero al entrar, se de?mayó. (Que i 
aparo», Dios roiol—No sabiendo que ha , 
cer me puse á rociarle,»» he> mot-o rostro . 
con agua fria, y coo un plumero que eu • 
contré á muuo empezó á hacerle aire.— 
Por üu grité, y acudió misia Rufina he 
día una furia dicieudouie: ¿Que hace



usted con el plumero en la mano? No sé 
. . balbucid tímidamente, pero parece 

que el bals no le sienta á liaría y  , 
se ha desmayado. ¿Y para que lo siente 
se entretiene usted en' sacudirle el polvo
como si se tratara de una silla vieja?_
Le aseguro á usted misia Rufina que 
lo he hecho no sabiendo que hacer! . .  .
1 Ay 1 Suspiró la bella Maria, volviendo 
en si. ¿Sigue mejor le pregunté? Si, gra 
cia», es usted Ignacio todo un caballero, 
cuya nobleza ha demostrado al no haber 
abusado de mi tiiste estado. Tales pala 
bras vertidas con un acento tan cariñoso 
me enloquecieron mas de lo que soy, y 
mi amor desde ese mom8uto tomó pro 
porciones alarmantes. He caso dije, y al 
dia siguiente por la mañana me dirigí ó 
la casa de mi adorada María á pedir 
su mano.—Pero, [Oh fatalidad de mi estre 
lia! misia Rufina «La Tigra», me guar 
daba cierta animosidad por lo ocurrido la 
noche anterior, y me la negól

La idea del lapto germinó entonces en 
mi cerebro enfermo, y gracias 4 una timo 
rosa carta pude poner mi plan en couoci 
miento de la bella y angelical Maria, es 
tuvo al punto de acuerdo con mi idea, 
y esa misma noche la rapté.!

[Que de tiempos felices pasé á su lado, 
nías la dicha n j es completa en este mise 
ro mundo.l

La maldita sífilis que hoy roe mi crga 
nismo aparee» en-mi eoo earactóres ate- 
rruderes, y la tierna y cariñosa Maria se 
vió obligada ¿ abandonarme para siem 
pre.

Hé aqui amables" lectores uno de los e 
pisodios mas sobresalientes en mi vida so 
cial. Juan Ignacio

Anuncio
Esto no es nuettro, pero, como le vie 

ne como auillo al jledo 4 nuestro amigo 
Ganso Negro; q es tan lindo que mere 
ce la pena aprenderlo de memoria, Jo co piamos íntegro.

Muebles que con el aliento Conmueves ó desvaratas,
Una silla con tres patas
Y otras dos con medio asiento. 
Una mesa en que ver puedes 
Que para estar ni velada,
Tiene que estar recostada
En una de las paredes.
El retrato de un varón 
Que dicen fué de mi abuelo,
Y la luz en un cazuelo
Que hay encima de un fogón.
Mi cama es un catre tal 
Que esta atado como un loco,
Y si en él me muevo un poco 
Despierto en el hospital.
Del colchón no queda lana,
Y npeuas existo lona
La sabana es tan burlona 
Que se rie hasta sin ganas. 
¡Mantel! La moda al mantel 
Quiere que el hule le anule, 
Riñau el mantel y el hule 
Que á mi me vasta un papel.

(Continuará)

Reclamo Yanliee
Se está usando mucho, ahora, para los 

reclamos de familia el sobsiguieute cliché 
que se publica en las notas sociales de 
cualquier diario ton excelentes resulta 
dos.

«Conforme se efectúe la boda de mi 
simpática tía con el eximio señor don 
Juan de los Palote?, mi señora mamá 
con mi distinguida hermaDita irá á hacer 
un viage de recreo por la ciudad de Bue 
nos Aires; esto es solo debido à los re 
cursos pecuniarios con que este servidor 
de ustedes cueDta.—fCogromancia) 

Recomendamos el cliché para los bonbos 
de tamilia.

auf1aci“ su? conocer siquiera
n»«óneSrtPttra a ri3a’ de C3Cr>hir cor respondencias sociales« Y en !as obras de esc autor Wfty brillantez, y color,

y mucho ambiente, íjles falta solamente Que se perciba el olor. . ,
K. K.

Calculen ustedes
Juan las manos 9e lavóY volviólas á ensuciar;Y volviólas á lavarY otra vez las ensució;Y hoy á lavarlas volvióY sucias las tiene yá ¡Oh! si en ese erado está Quien de lavarlas acaba,¡El que nunca se '.as lava Quejan 9ucias las tendrá!
Benjamín se confesóY después volvió á pecar;Y volvióse á confesarY otra vez volvió y pecóY esta practica llevóPor cincuenta añ09 seguidos,Ai través de repetidos Ejercicios penitentes.¡Si esto somos los creyentes Que serán los descreídos!

Pueblo de mendigos
En esta sociedad envilecida,que no otorga al que vale cosa algunasolo alcanzan honores y fortunalos que adulan y piden sin medida.El que quien ser célebre en la vida y llegar á los cuernos de la luna tiene una senda que seguir, solo una: que se arrestre, q‘ adule, intrigue y pida. Los grandes,hombres q‘ en mi tiempo han[sidode corazón é inteligencia hueros, no lo son porque lo hayan merecido; hipócritas, cobardes y embusteros, todo9 han prosperado y lian sabido en fuerza de ser grandes pordioseros.

Diálogo
—No has visto que Cagromancia trata 

de apreciable amigo á Pepe, en sus «So cíales»?

»

t

Es de mi puerta el dintel 
Mitad negro y mitad blanco, 
Pues vivo en un sotabanco 
De la torre de Babel.
Y es mi casa tan mesquina 
Que no hará mella la escoba, 
Pues solo tiene una alcoba 
Con honores de cocina.
Mis vecinos son querubes
Y estoy tan cerca del cielo, 
Que para mirur al suelo 
Teugo que. apartar las nubes.
Y está el fogón tan cercano 
De la cauta ó lo que sea,

Dialogo
(Frente á la fotografía)

R.—Che Guiso Tito, ¿y tu no te haces 
retratar?

O.—No mi cara no es de aristócrata
R.—¿Y que me quieres decir cou eso?
G.—Que soy un hipopótamo.
R.—No couozco ese bicho, pero según 

tengo entendido es un gran animal) 
pero creo qué uo se» mucho menos 
el autor de la carta á Julio E. Ruiz 
el que pasó aquella nota de marros, 
al «Club G. Caríbal di,» y el que tie

—No adivinas porque?—No,— Por que Pepe fué el que lo librófdaue lo echaran afuera de uc brazo cuan o el baile en lo de los Srts. S.....dondecon todo atrevimiento se bibia colado, después do haber aLdado vociferando da los jóveues que componinu la comisión y de las familias [que á el asistían.—No sabia eso.— Si, es deuda de gratitud.—¡Pobre Guiso Titol

Un acontecimiento social
El próximo enlace de nuestro amigo Don Touiasildo Casanuova revestirá to



dos los caracteres de tía aconlecimuvto 
social, se dos dice que para el efecto des 
de ya se ha dado principio al arreglo 
del altar mayor en nuestra Iglesia. Se­
rán padrinos de la boda el señor Bulle* 
fio y la señora Paulina Stolc y  Casanue
Tfl.

Que el ángel de 1» voluptuosidad tieu 
da sos crepitantes alas sobre la inmacu 
luda frente del impoluto desposado, y 
que en eterna dicha, viva eternameu 
te al lado de su bella compañera: como 
mosca en leche.

T o d o  no se ha de p e rd e r 

en el vacio

Parece que el clamor público referen 
te al mal estado en que se encuentran 
los phsos en la « Cañada de Prestes,» y 
U;ñado en el campo de don Fausto lia 
drid, ha encontrado e>» en nuestra cor 
poraeion municipal, por lo menos así nos 
lo asegura persona pue creemos bien en 
terada, quien nos manifiesta la fausta  
nuera que Don Francisco Prestes dará 
brevemente principió á la construcción 
de los dos puentes en el campo de sn pro 
piedad, cuyo compromiso contrajo ante 
la corporación que preside allá por el 
año 1K15. sin que basta la fecha se haya 
preocupado para nada de la cosa, al con 
trario, nos dicen que gozaba cuando veía 
un fufeliz carrero coc su vehículo meter 
rada hasta las masas.

Nosotras no creemos esto del hotulreque 
sus ant-xedenie* le hourati.

II Mil i t l  prójimo ss Hender«
Según «Cagromancia» la conquista del loco Juan 1 guació toma caracteres serios e< n la señorito de Marfeton, y en esa gra  

cta  de Juan Ignacio, en es-1 amena i inte 
resante conversación, y en su ardiente eo 
mezon, le hace creer que la cosa se va á convertir en serta realidad, y  no hay 
mas que la angelical Adela se sacará esa 
importante lotería.1-amentamos sinceramente, si como a 
firma Cagromancia esto se lleva á cabo, 
peni, por fin es mejor que sea una niña 
extra/a á oata sociedad la que va á tener 
la mala suelte da cargar con ese montón de m ateria humana.

(El mal del prójimo es Ueraderol

Desengaño
¿Porque desliuo inconstante lia  tratas caa cruel rigiu'?
¿Porque ote traes el dolor?

Y mis dichas te Devastes?¡Porque ssi me dejastes Entregado á mi tormento!
Ya nadie escucha  m i acento,
Solo el aire ove mi queja,'Y mirando hacia mi reja Lanzo un profundo lamento.

¡Oh! Céfiro me eogañastes Cou ta marcha tan vi olenta,Y á esta alma que se lamenta 
Toda su dicha llevaste?, Entregado me dejastesA mi ccntinno sufrir;Ya no quiero mas vivir,Por no vivir eo tortura:Pues qne, uiugnna ventura He puede á mi sonreír.
Hoy ya para mi pasó 
Aque'la esperanza vaga,Que á todo mortal alaga De miraje engañador.Solo el sueño bienhechor De la muerte ha de llegar 
Todo mi mal á calmar, Llevándome de mi lecho Hasta la fosa derec ho 
Dotde me irán á arrojar.
Es mentira esa deidad Mentida que llaman gloria 
Son mentira las Vitorias;Mentira la realidad.
Es mentira la verdad- Mentira hasta la evidencia; Mentida nuestra existencia; Mentira la religión:Todo es falso, eu conclusión Solo es verdad mi dolencia.

Claro Pcreyra 
Dolores, Junio de 1899.

Huéspede distinguido
En estos últimos dias liemos tenido en 

tre nosotros al acaudillado señor Ganso 
Negro, quien según informes que nos ha 
dado su secretario c o m ú n  señor Chingo 
lo, le trajeron á esta asuntos de suma im 
podancia. entre estos el de hacer apre 
miar por la via que corresponde á Cuba 
lloro, y  las santas imágenes que se nie 
gen ¿ pagar el impuesto de afirmado.— 
Se propone igualmente el señor Ganso 
Kegru el hacer confeccionar las cartas 
que deben acreditar su inmaculada cou 
dúctil ante don Górmelo, para cuyo efec 
to ya se ha dirijido á su compadre S. Du 
broca, Duarte, y otros que saben que es 
uu puro cali. . .altero.

Durante eu estudia se alojó como de 
costumbre cu el «Hotel que no paga», y 
nos dicen que traiu regular apetito, por 
mas que en su cusa devora diariamente 
vanos nidos de goloudriuas.

Preguntas
—¿Quien es e.l individuo q! en su pro 

pia casa dá diariamente uu sin número de es peta cu los inmorales, delante de sus 
propias hermanas y sobrinas?

— I»ou Cornelio Mata-perro; ¿sc-gui 
rá mejor de la enfermedad q‘ le habia apa 
recido en la frente.

¡Que miedo!
Ubo de los prohombres de esta Villa nos dicen que esta dado al mismo demo nio con los qne escribimos esto humilde hoja, segurnmeute que le habremos pues to el dedo en la llaga, y  hé abí que ese 

hombre con cara de empleado de policía secreta, llegue en medio de sus furores ó amenazarnos con el garrote,puñal, hala y otros tantos esplosivos. ¡Dios nuestro, q‘ hombre mas cruel!—Mire usted que esto de enojarse por nada mas que les haya mos dicho que son mas redondos que ur golla de laso, que obedecen á insinuado 
nes del catabres Chingólo, uo nos pare*« que sea tanto delito para tanta tiiria y terrib'es amenazas. Nosotros no creemos 
quena hombre de su importancia política se pueda perder nada mas que por aque lio que le canten la verdad:

¡A señor por sus furores Usted se va á perder!NI dedo me esta doliendo 
Del golpe que lleve ayer.

Sigue en aumento
El congelo malrictdar que desdo hace 

seis meses viene sufriendo la (posa de 
nuestro amigo Don Cornelio Mata-perro, 
sigue en aumento por mas que son varios 
los médicos que le prestan solicitéis cuida 
dos. El doctor de cebecera Don Emilio 
Chorlito, le há prescrlpto el aislamiento 
y absoluto reposo, y cree firmemente de 
ese modo vencer el terrible mal. Hacemos 
votos porque ii9i sea.

Eso esta mal
Hay quien asegura que en las sesiones 

que se celebran en el foco, Pancho Chin 
golo íe permite é cada instante indicar 
esto ú aquello á sus superiores y procte 
tores, está muy rnal hecho, por que 
pe r ridond-ts que ellos seau uo hau 
de dejur do comprender que Chingólo 
do es mus que uu simple empleado á suel 
do, y  que allí eu el Joco no tiene voz ni 
vi to.— Veríamos c m / laccr grato que las 
lecciones que les da Chingólo no Cuecen 
en los momentos que sesiona el foco.


